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El nodolo del cmigronte horoico
El modelo & héroe se reloc¡ono en nuesfo époco

con lo ffguro del ortisl'c, o trovÉs & cierto contidod de
rorgos osignodos, y de uno hoyeclorio imog;norio
que lo llaro desde el ononimolo o su consogroc¡ón
{Vorgos, I 99ó1. Pero lo ideo del troye¿o o reconido
que conffguro lo heroicidod no sé lim¡io o e5te corn-
po. tilomeno Sihoro {l 990) señolo que en sus enhe-
v¡stos o €nigronles porlrrguesei retomodd o su lu'
gor & origen, rewlbn reiterotivos en el relotc ciertos
elopos que configuron un nrcdelo que pude identifi-
corse con el recorrido de los protogonistos de los
relobc morovillosos onolizodos por Propp | 1 972|. En
ombos se porh de uño s¡tuo.ión de necesidod o
corencio en ellugorde origen que obl¡go o empren'
derelvioie iniciótico. En su tronscurso oruóos dife'
renbs deben ser superodos {pobrezo. incomprension,
temor o lo desconocido, lenguo extroño en el coso de
los inmigrontes). Codo pruebo superodo se simbolizo
en lo odquisición de trofeos que permibn hocervisi
ble u obietivoble el triunb [V, coche, coso] y el éxito
se confirmo en lo vueho ol hogor, Pero denho de uno
posición sociol dibrente y svperior o lo de portido, y
con loa elementos ouecomoenron los corencio! inr
cioles.

Esb modelo de triunfo (en su versión porlqueso, o
en lo inrogen delcindionon contodo en los zorzudos)
corresponde o lo ideo mos<ul¡no & héroe, y su mole-
riolizoción mósvisible: lo omouloso coso de los emr
gront€s .elomodos resulic uno offrmoción de ürili
dod, odornodo frecuentemenle con uno lorre que
desofio o lo de lo iglesio, yque tiene elmismo rimbo-
lismo blico, o con olbs polmeros que recubren el
mig¡o comoo sem¡ólico.

En este conlexto lo rnuier es porte &l mensoje y no
su emiror. Complemento lo figuro del emigronle vo_
rón, yo seo que ésle vuelvo rico o co,orse con uno
mujer de su puebb & origen {corno rebt el orgume*r-
to de <tos Govilones>), o que ello hoyo comportido
de5¡le e¡ @mienzo b crvenfuro de lo inmigrocbn {como
se do en los cosos eJr¡diodos oor S¡konolo s€o uflo
exhon¡ero troido como un hoi€o desde tierros exfo'
ños, En ficdos loscosos lo muier mueslro con su Dre-
sencio y sus odquhiciones, el e3|otus olconzodo por el
homb¡e. Aun en los cosos en que ello i¡mb¡én ho
emigrodo y comportido los ovenfuros, er vislo en el
lugor sociolmenteosignodoo lo esposo del (héroe):
conslituye poro lo mirodo sociol <el reporc del guene'
ro>, y no lo prologonisto de uno oventuro heroico
ofooio.
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[or vio¡eros
Es un compo inleresonte de.invesligoción onolizor

ol respecto l,os dis€urros de los mujeres que hon
emigodo solos, y cómo leg¡timon su Pod¡do y su
regreso, lo que odemós peínite ver que dihrencidr
hov enke su formo de reoreenloción del hiunlo coñ
reipecto o los .osculinos. Eslo es iñportonle Porque
el repertorio de simbolos heroicos o su olconce es
distintoy menor que elque disponen los hombres, y
por otro porte pude dudorse incluso que Puedon
disponer de un modelo orquelipo de heroicidod que
les sirvo poro legitimor sus occiones u ol¡trgorles sig'

El discurso sociol relocionodo con los muieres inmr
grontes -por eiemplo el que 3e velliculo o Foves de
lc,s medios de comunicocion- differe suslonciolmenle
del que se r.efiere o los hombres. l¡o fr¡nidomentoción
generol de lo porfido no sueie truscorse en corencns
üvidos individuolmente sino en los sufridos por su
entomo hmilior. En reloción con el modelo de obne-
goción y se*icio sociolnenl€ osignodo, no se e4em
que lo muia octie por motivoc¡ong egoíslos proPios
(derecho que í se otribuye o los hombrer)sino por
solidoridod {boscor sustenlo poro sus podres o poro
sus hiiosJ. En lo lectvro de sus ovolores, bmb¡én se
subrqo un ospedo dibrenb: lor pruebos no se enun_
cion conro oreómbulo del triunfo sobre ellos, sino
como s,¡b.ryodo de su rccrilicio e indebnsión, y el
nÉrito osignodo se osenreio rnrln nÉs o lo polmo cet
morlirio que o lo coronoción de lo victorio.

Sin emborgo, los mujeres no lorzoromenle lieneñ
uno imogen victimizodo de ellos mismos, y con fre'
cr¡encio desorrdbn modCos positircs de oulovoloro-
ción. Como en el coso de bs hornbres lombién el
nrcdeb orquelí¡,io pxde coincidir con el de los cuen-
tcs, pero preciromenb el de los cuentos de hodos,
tronsmitidos y reebborodos fiodiciornlmenle por vio

bmenino. En conhooosición con el modelo de conli_
nuidod en el mismo sitio, que o kovés de lo pohi
lineolidod y potrilocolidod llevo ol horirbre o pensor
que el único triunfo posible consiste en volver ol lugor
de origen o conlinuor su linoie en meiores condicro-
nes; lo mismo lógico bosodo en lo experiencio sociol
de obndoro de lo fomilio & o¡ienloción poro consli-
tuir lo de procreoción en el ómbiio geogÉÉco del
morido, ocosfumbro o los mujeres o penor que su
lugor es oquél en que se encuenlron meior. l'lo lienen
linojequeconfnuoren lo mdido en que no honsmr
len perlenencio, por cons¡guiente su ob¡etivo no es
reoresor o estoblecerse- moshondo simbólicomen¡e
su-triunfo en conshucciones Dermonenl€s s¡no eslo-
blecerse donde triunfun, muchos wces o portir de lo
hipergomio. Por eso, si el discurso mós significotivo
de onolizor es el del inm;gronte que regreto o su
lugor de origen, como ejemplo del proceso completo,
con reloción o los mujeres lo wello es occesorio y el
reconido qLredo comdeto con el triunb en el lugor de
llegodo.

En elcosode los muieres em;gront$ dominiconos
o Espoño onolizodos por Cormen Gregorio (l 99ó),
se puode ver que desorrollon dos eshotegios dibren'
tes ol respectc, según que yo esl,én cosodos en el
momenb de emigror (en cuyo coso vuehen ol lugor
de origen, e invierten eldinero reunido en p€queños
empresos fornilioreslo si hon er¡igrodo soileros. Eñ
eío uhimo s¡firoaión e¡ obieÍvo es cosorse en EsPoño
y permonecer oqui,

Es muy inleresonle conslolor que ounque lo emi-
grocion se reolizo como porb de uno estrotegio bmi'
lior, los muieres studiodos desorrollon sus propios
opciones de reogrupom¡enlo y priorimn pogor d vo'
je o hiios y hermonos, onles que o los miembrot
hombres de su hmilio. De esto monero si bien los
pr¡meros emigronles refornon, y pierden en Sonto
Doming el prestigio odqu¡rido por s', oporte econo-
mico. volviendo o su eslofus onlerior, obren lo puerlo
o uno nuevo oleodo de mu¡eres em¡gronles mós ¡(^'e_
nes que meioroÉn $, posicion sociol instolóndose en
el lugor de ocogido.

El bmo merece eshdios especifrcos, especiolmen'
te si intentomos entender lo emigrocion lotinoomen-
coño, corudErizodo por cmbr con molor núrnero de
muieres que de hombrer. Del totol de inmigrontes
reridenbs en Espoño en 199¿, el 52,8% eron llom-
bres y el 47,2%, muieres, con uno bndencio o lo
equiporoción de los cifros. 5i deqbsomos por óreos
podemos ver que lo migroción lolinoor¡ericono eató
compuesio moyor¡lor¡omente pormuieres (57,3%|e
inclup olgunos colecfivos como lo migrocón dornrnr
cono, en que los mujeres conslihtyen el 8¿%. Tom_
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bien son moyorio en sus respectivos co,
lectivos los penorus y colombionos. Oro
gñ.rpo importonte & mu¡eres inm;qrontes
esto brmodo por los filipino, coná ó7%
de lo pobloción de ese origen. Pero pese
o que lo3 ohiconot conslifuyen un por-
cer oíe nerrorde uno ¡nm¡groción bnno-
do en un 73,8% por hombres, en núme
ros obdutos los mujeres nnnoqu-res (l 7%
de ese colectivol son el sector rús nume-
roso de lo oigroción furnenino. Este ono-
lisis pehn& olomenle señolor qrle poro
enbndér el proceco m¡grotor;o ocruol e!
r¡d:esorio desonollor modelos inlerp¡eto,
tivos dibrenes de los que se hon utilizo-
do poro explicor lo emigroción cuondo
ésio se concepfuolizobo como predomi-
nonlem€rÍe moflJl¡no,

Loe nujeres inn¡grontés
A lo lorgo del siglo XX, 29 milbnes &

eurcpeoi se 6lob¡e{ieroñ en AnÉrico.
Con confidodes decrecienles, eslo emi
grocion europeo se monluvo ho$o lo
dárdo posodo. Pero después de lo se-
gundo gueno mundiol, lo ogresivo eco-
rcmío copilolisto necesibbo mós brozos
y o.gon¡zó uno cofiiente efl sedido in-
ve¡so. G€nle del Tercer Mundo aomenzó
o hoboior en Europo, ocompoñondo bs
desp@oñ¡enb6 ;nlersrropeG que !é Fo-
dr¡cion dede los zonos menos industioli
zodos o los mós desonolbdos.

l,os de¡dozomientos de oobloción llon
okbdo en los úhimos cincuento oños o
220 rnillones de personos. Invi¿iendo lo
aon¡6|b migrutorio hodicioml, que esto-
bo constituido principolmenle por euro-
peos, lo! nu€i/o! migroc¡ones movilizon
moyoriloriomenle o pefi onos proven¡en-
bs delTercer Mundo, empujodos por lo
pobrezo o por lo violencio políico de sus

fe iguoles, persiste lo invis¡b¡lidod del s€.tor fern€n¡-
no, corno coíiecuencio & estereotipos discriminodo-
res profun&menh onoigodos. Porliculor¡r¡enb los n-
m¡gronl€s eúrocorrunib¡i\t sden ocumukr r¡no triole
desvobrizocion: & género, élnico y económico. Esto
permile conÉguror los conductos que se desorrollon
en rdoción o ellos como un bst & pn¡ebo mro medir
lo <omplitd y limies de lo toieroncio¡r de L socieooo
receptoro,

Pe5e o su ¡mportonc¡o numérico esle seclor resulto
poco virible, hosb d punto de que o lor jomodos
reolizodos en Borceiono en I 994 poreció convenien-
ls lilulorlos: (lcs Dones ;nmigronts desofien llur invi-
s¡b¡litr¡¡'. El furorn€no no es nuevo, Borderío5 ( | 993)
señolo que poro los migrociones inlemos que se diri-
gieroo o Cotoluño coñ onter¡oridod bmbién ¡mDero-
bo uno irterpraoción del proceso co¡p fundomentof
menle noscul¡rú, pese o que los muieres iniciobon an
muchos cosos y en ohos diseñobon y opoyobon bs
esholeg¡os oigrolo.¡o5.

En Espoño, olgunos colectivos de mujeres inmi-
groncs cono el formodo por lor fflipinol, se ded;con
pretereílernente ol s€rvicio domético, m¡eñho3 que
ohor soo mdilizodos poro eiercer lo prostihrc¡on. En
generol cubren los huecos loboroles peor pogooos
con merns presligio sociol, oqveilos trobojos que los
mujeres euopeos rechozon por ser emblemoiicos de
|o or$nmtñocrcn cl€ genero. As¡, oleñigror los muie-
re5, sr bren Fr€den conseguir ¡ngreaos olgo super¡o-
res o lo3 de su3 comunidodes de origen, no logron en
comb¡o disrn¡nu¡r su exp¡obrión ni meioror su esmrus
yo que se lronsfonnon en los herederos de lo misoor
nio de lo sociedod receoh¡ro.

En lo3 c6os en que lo m¡groc¡ón es ñoyor¡iono-
mente mosculino (como sucede con los ofriconosl los
muieres que penmnecen en el lugor de origen debn
ocumulor obre sur espoldos lo o|enciri:n de niños y
eriiermo5 y gron porie de lor toreos que ontes podion
comporlir con lor hornbres. lvleillooux | | 978) ho es-
ludiodo que esto 5obrecorgo loborol de los mujeres
permite disponer de lo fuer:o de trobio olricono po,
deboio de su coate de outoneproduccion. Es dech,
que re puede pogor olorios miserobles o los hombres
porque los muieres osumen uno porte importon|€ del
esherzo de lo obtención de olimentos. l¡o e¡oblocron
de unos se ocompoño de lo sobreexplotoción de los
ohos. Su i¡wisibilidod sociol hoce que qeneren rnenor
ogresividod explícito en su contro, peio no es cosuol
que olgunos de los otentodos mós groves producidos
en Espoño, Froncio yAlemonio conho grupos inmi-
gronles hoyon ocosionodovíct¡mos preférenlemente
enhe los mu¡eres. Tombia podeaen en moyor medido
lo discriminoción legoly loborol.

poises de origen. Conhoriomenb o lo
ideo difundido de uno migrocion predominontanente
mosculino, los movimientos de pobloción octuoles
implicon el deglozomiarto de uno contidod semeion-
b de hombres y de mujeres. Discriminodos en sr:
lugor de origen y con merns posibilidodes de ocumu-
lor copitol y copoc¡toc¡ón loborol, los mr:jeres inmr
gronles suken odemós uno discr¡m¡nocion especifko
en los poíses donde logron eloblecerse.

Aunque d númeo de inmigronles de ombos géne
ros prerenür en lo octuolidd conti&des sensiblernen-



Pes€ o eslos hobos, los progromos de opoyo y
proñoción di gidos o este seclor hon sido evoluodos
como rnóa produdivos o medio y lorgo plozo que los
d;rigidos o los hombre3 inm¡gronles por lo que re esló
desorrollondo uno bndendo o tener en cuenh los
muieres en los Dolílicos rebrenies ol secror. Lo nuevo
otencion implico lombien ñuevos rieegos, enke los
cuoles no es el menor lo recoído en conductos osislen-
cioles y cor¡t¡¡livos.

los froñléroi oosrnodernos
Eslorbs onie uno progresivo disolucón de los l¡m¡

bs de los Esbdo. hodicionoles. Desde el punic de
visto del feminúmo esto honsfurnoción solo puede ser
vislo como posilivo, e incluso [i.:!derlos pregunk¡mos
si los simbolos femeninos de lo bondero de lo Europo
unificodo:blo celesie con circubde estrellos inspiro-
dos en el monb y lo corono de eshdlos de Io Inmocu-
lodo Concepción no pueden ler olgo mór que un
lopsus freudiono, y lrcUor del derrumbe simr¡ltoneo de
los lronleros nocionoles y los de género.

Pero onolizondo lo sifuocion con mós detolle, ve-
mos qlre no luy m,rhor requicios poro el opimismo.
l,os se'reros le/es & exkonierio votodos por todos los
mionl¡os de b Gmunidod EcorÉmico Europeo, conro
cond¡c¡or ¡mplícilo poro su ¡nlegroc¡ón nos mueslron
que los fronlerc¡ no se hon difuminodo, sino que se
hon de¡olozodo. lü circrnscriben ohoro Estdos ois-
lodos sino coniuntos de ooises con ¡nleres$ e<onorni-
cos comunes, cdo vez mós sepoodos y enfrentodos
con respeclo o los que qudo¡ ofuero. Se delimito el
mundo tri-polor de los ricos y se re6rrzon sus fronfe-
ros con respecio ol mundo obmizodo de los pobres.

Se orodr¡ce tsmbién uno ¡edefinición de los Foo¡e-
ros & gárero. Mienhos que su pogresivo disolución
se \€ coño un rímbo de o(cidentolizoción, los ooi-
ses o grupos de po¡ses que se enFenlon o 9codenle
como los ooíses i¡lómico:, lo hocen raitolizondo ws
fronbros de g¡érco y sus m*onismos de discrimino-
ción conko los muieres. Pero ircluso en Europo, los
nuevos fronleros hozodo¡ son ol misnn fempo líneos
blindodos contro los inrnigonts potrer y fronteros de
genao. Sospechosos de dedicorsé o fobo¡os il€obs
y de procreor en el sero del rnundo rico peque_rns que
mueshen en sus pieles oscuro5 que el brcer mundo
exiíe, bs muieres lienen moyor conlidod de boreros
o Io inmigroción que los hombres y se desorrollon
sobre ellos eslereolioos mós desvolorizodores {se los
considero ignorontes, sumisos. resignodos e
hiperrdigiososl ounqr:esuscilon nrenorogresMdod.

Nuevos Fonbros, nusos problemos, nueuos posi
bilidodes & discriminocior¡¡ nL,evos excusos poro que
olgunos seclores ocumulen poder y priülegios, nue'
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vos legilimociones poro lo mil¡hr¡zoción. Los muF-
res, en lonto que s€clor, lenemor po(o que gonor con
ello. De¡de uno persoectivo lemrnisto solo uno socie
dod en lo que los límites enhe los d¡rfi¡tos lectores
f.reron ffuidos y que entendiero los diferentes reglos
de iuego como estrotegios flexibles de comunicoción
podrío morcor uno veñloio susionciol con resp€clo o
los rociedodes onteriores. De mornenb olgunos femi_
nistos, como Horovoy { I 995}, ponen su egeronzo
en lo consln:cción de r¡n <otro logoo imoginodo se_
gún los potrones de lo ciencio ficción:

aEste 'ofro lugo/ odquiere existencio debido ol
movimienb bministo ono¡godo en lo especifiocion y
en lo orticuloción, no en 'idenfidodes' comunes ni en
lo sumsición de un derecho o de uno hobilidod oor'
ficulores de'represenlo¡' o nod¡e. l¡ 'port¡culo/ del
movimienir fuminisi¡ no lroto del ¡ndividuolismo libe-
rolnide un oislom ienfo desolodor de diferencios sin
fin, y mucho menos, de rechozor los esperonzos de
un movimiento coledivo. Pero los medios y los proce'
os del movimiento colectivo deben ser imoginodos y
puestos en póalico según nuevos geomelrios. Es por
ero por lo que ancuenho que los lecfuros y lo escrituro
de cie¡cio ffccion ¡on ton úÍles poro lo borizoción
hministor {p. 1871.
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